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El Salmo 82 y la justicia social
El Salmo 82 aborda la justicia social y fue escrito por Asaf,
uno de los principales músicos de David. Este salmo utiliza la
palabra «Elohim» para referirse tanto a los dioses como a los
jueces  humanos  que  ostentan  una  autoridad  semejante  a  la
divina.  Asaf  exhorta  a  los  jueces  a  actuar  con  rectitud,
recordándoles que hay un Dios supremo que juzga sobre todos.
En este contexto, el salmista señala la importancia de la
responsabilidad  de  quienes  toman  decisiones  que  afectan  a
otros. La obra refleja la preocupación por proteger a los más
vulnerables y establecer un orden justo en la sociedad. Así,
el  Salmo  82  se  convierte  en  una  guía  ética  para  quienes
ejercen liderazgo.

La  ley  de  Moisés  y  la  justicia
social en el Antiguo Testamento
La ley de Moisés no busca castigar por maldad, sino establecer
normas de justicia social y convivencia armoniosa. La Torá,
considerada  el  libro  de  la  libertad  de  los  esclavos  que
salieron de Egipto, actúa como una primera constitución que
regula la vida del pueblo de Israel. Entre sus mandamientos se
incluyen la protección de los extranjeros y los pobres, la
regulación del trabajo y el castigo de injusticias. Además, la
ley  establece  prácticas  como  el  diezmo,  para  que  los
necesitados puedan acceder a recursos sin robar, y el shabbat,
que garantiza descanso para los seres humanos, animales y la
tierra. Estas normas muestran que la justicia social era un
principio central del Antiguo Testamento.
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La  Constitución  de  Israel  y  las
leyes judías
La constitución del pueblo de Israel estaba diseñada para
mantener  la  fidelidad  a  Dios  y  evitar  la  idolatría,
protegiendo así la cohesión social. Los Diez Mandamientos no
son meros decretos, sino una base ética que sigue vigente como
guía moral. A pesar de que la sociedad a veces se apartó de
estas raíces, la constitución sigue siendo un referente para
la justicia y la convivencia. La importancia de esta base
judeocristiana radica en que establece principios universales
que trascienden el tiempo y las culturas. La justicia social,
según estas leyes, no es opcional, sino un deber moral que
involucra a todos los miembros de la sociedad.

Críticas a la sociedad actual y su
falta de justicia
Hoy en día, la sociedad tiende a ofrecer entretenimiento como
sustituto  de  soluciones  reales  a  problemas  como  vivienda,
empleo y futuro digno. La pérdida de prácticas como el jubileo
y la explotación de la tierra reflejan un alejamiento de la
justicia  social  que  promovía  el  Antiguo  Testamento.  La
preocupación por la sostenibilidad ambiental y el cuidado de
los recursos es un principio antiguo que se ha olvidado en
muchas sociedades modernas. La falta de acceso a derechos
básicos genera desigualdad y limita las oportunidades de las
personas más vulnerables. Por ello, recuperar los valores de
justicia  social  es  urgente  para  construir  un  mundo  más
equitativo.

Leyes de Noé y responsabilidad de



los gentiles
Mientras las leyes de Moisés se enfocan en Israel, las leyes
de Noé establecen principios mínimos de conducta para los
gentiles. Estas normas incluyen no cometer actos de violencia,
abogar  por  la  justicia  y  respetar  la  vida  ajena.  No  es
necesario que los gentiles cumplan con todos los preceptos
farisaicos, muchos de ellos culturales y no universales. Sin
embargo, se espera que cumplan con los mandamientos éticos
fundamentales, que forman la base de la convivencia humana.
Este enfoque muestra que la justicia social y la moralidad no
son exclusivas de un pueblo, sino principios aplicables a toda
la humanidad.

Historia de conquistas y opresión
en la humanidad
La  historia  está  marcada  por  imperios  que  conquistaron  y
oprimieron  a  otros  pueblos,  como  Grecia,  Roma  y  varias
naciones europeas en América. Israel, aunque ha enfrentado
conflictos, se distingue porque en muchos casos ha actuado en
defensa propia. La ambición de poder y la dominación han sido
constantes  a  lo  largo  de  la  historia,  mostrando  cómo  la
injusticia puede ser sistemática. La reflexión sobre estas
acciones  permite  comprender  la  importancia  de  la  justicia
social y de un liderazgo ético. Aprender de la historia es
fundamental para evitar repetir los mismos errores y proteger
a los más vulnerables.

Explotación de recursos y migración
La explotación de recursos naturales de manera injusta ha
generado  problemas  como  la  migración  masiva.  Esto  ocurre
cuando pueblos enteros se ven obligados a abandonar sus países
por la falta de justicia social y oportunidades. La migración
refleja la desigualdad global y la necesidad de políticas que



protejan a los más necesitados. La historia de migraciones,
como la de los españoles que se fueron a otros países por
hambruna, muestra que la movilidad forzada es consecuencia
directa de la injusticia. Promover la equidad y el acceso a
recursos esenciales es una obligación moral y social.

Responsabilidad y liderazgo ético
Quienes tienen poder deben ser conscientes de la influencia de
sus  decisiones  sobre  la  vida  de  los  demás.  El  verdadero
liderazgo  se  basa  en  la  capacidad,  la  gracia  y  la
responsabilidad, no en títulos o ambición personal. Buscar el
bien común debe ser prioridad, y no el interés individual o la
acumulación  de  poder.  La  ética  en  la  toma  de  decisiones
fortalece la confianza y la cohesión social. La Biblia enseña
que  el  deseo  de  poder  sin  responsabilidad  conduce  a  la
injusticia y la corrupción. Por ello, la formación de líderes
conscientes  es  crucial  para  el  desarrollo  de  sociedades
justas.

Justicia y liderazgo bíblico
El liderazgo según la Biblia no se limita a ocupar un cargo,
sino a tener un corazón pastoral y servir a los demás. La
aspiración de ser como Dios sin asumir responsabilidad refleja
la falta de compromiso social en muchos contextos modernos. Un
buen líder protege a los vulnerables y actúa con equidad,
evitando  favorecer  intereses  personales.  Esta  enseñanza  es
aplicable a líderes políticos, empresariales y religiosos. La
justicia social depende de que quienes tienen autoridad actúen
con integridad y compromiso hacia todos, especialmente los más
débiles.

La justicia como concepto universal
La justicia verdadera debe ser imparcial y no influenciada por



intereses  personales,  ideologías  o  creencias.  El  Salmo  82
diferencia  a  los  jueces  de  los  impíos  y  exhorta  a  tomar
decisiones justas. Cualquier persona que toma decisiones tiene
el  poder  de  ejercer  justicia,  y  evitar  favoritismos  es
esencial  para  mantener  la  equidad.  La  justicia  no  debe
clasificarse como conservadora o progresista; su esencia es
universal.  Una  sociedad  justa  se  construye  cuando  la
imparcialidad  y  el  respeto  a  los  derechos  de  todos  son
principios fundamentales.

Ejemplos de injusticia y corrupción
La Biblia enfatiza la defensa de los débiles y la importancia
de la misericordia sobre los sacrificios formales. Casos de
jueces  corruptos,  como  en  la  historia  de  Acab  y  Nabot,
muestran  cómo  la  injusticia  puede  manipular  la  ley  para
favorecer a los poderosos. La transparencia en las decisiones
judiciales  es  crucial  para  mantener  la  confianza  social.
Incluso hoy, ejemplos de corrupción reflejan que la ética en
el  poder  sigue  siendo  un  desafío.  La  justicia  requiere
vigilancia constante y compromiso de todos los ciudadanos y
líderes.

Servicio público y humildad
Los servidores públicos deben ejercer su función con humildad
y dedicación, priorizando el bienestar de la sociedad. En
países nórdicos, los ministros se desplazan en bicicleta y en
Suiza algunos políticos trabajan como voluntarios, demostrando
que el liderazgo no depende de privilegios. Contrastar esto
con  lugares  donde  el  poder  se  concentra  y  se  administra
injustamente muestra la importancia de la ética y la cercanía
al pueblo. Servir con humildad fortalece la confianza y la
justicia social. La ejemplaridad de los líderes es un modelo
que impacta directamente en la equidad de la sociedad.



Corrupción  política  y  abuso  de
poder
La corrupción política surge cuando quienes deberían servir
buscan ser servidos, generando desigualdad y abuso. La Biblia
enseña  que  el  liderazgo  verdadero  implica  sacrificio  y
servicio al prójimo. Casos de políticos que cargan gastos
personales  al  erario  público  reflejan  cómo  la  ambición
compromete la justicia. Este problema no es exclusivo de un
país,  sino  un  desafío  global  que  requiere  responsabilidad
ética y transparencia. Combatir la corrupción implica educar
líderes y ciudadanos en valores de integridad y equidad.

Justicia social y solidaridad
Una sociedad solidaria surge cuando se prioriza el bienestar
de los necesitados y se actúa con empatía. Actualmente, la
falta de solidaridad se refleja en que los malos a menudo
prosperan y la justicia se invierte. La cultura mediática y
los ejemplos de favoritismo en leyes fomentan la desigualdad.
La acción solidaria, voluntaria o institucional, puede cambiar
esta dinámica y construir comunidades más justas. La justicia
social no es solo un principio religioso, sino una obligación
ética para todos los miembros de la sociedad.

Injusticias fiscales y sociales
El sistema fiscal puede ser injusto cuando las sanciones para
ciudadanos son más severas que para las instituciones. La
desigualdad en el acceso a recursos y derechos básicos, como
la vivienda, refleja fallas en la justicia social. El Estado
tiene  la  obligación  de  proteger  a  los  más  vulnerables  y
garantizar  equidad  en  la  distribución  de  impuestos  y
beneficios. La aplicación correcta de la ley es clave para
evitar abusos y promover una sociedad más justa. La justicia
fiscal es un componente esencial de la justicia social.



Maldad  y  prevaricación  en  la
sociedad
La prevaricación, entendida como actuar con conocimiento de
injusticia,  socava  la  confianza  social  y  la  cohesión
comunitaria. Prácticas modernas como la cancelación limitan el
arrepentimiento y el perdón, creando un entorno de condena
permanente.  La  sociedad  actual  tiende  a  asumir  la  maldad
generalizada,  olvidando  la  capacidad  de  cambio  de  las
personas. La justicia y la misericordia son principios que
deben equilibrarse para permitir una convivencia saludable.
Educar en responsabilidad ética y compasión es fundamental
para contrarrestar la prevaricación.

Responsabilidad de los líderes
Quienes  ostentan  autoridad  deben  actuar  con  justicia,
protegiendo especialmente a los más débiles. La ayuda social
efectiva es responsabilidad del Estado, no solo de ONG, y debe
garantizar derechos básicos. Líderes políticos, religiosos y
empresariales tienen la obligación de aplicar la justicia en
su ámbito de influencia. La equidad se fortalece cuando todos
los actores sociales comprenden la importancia de su papel en
la protección de los necesitados. La ética en el liderazgo es
indispensable para el desarrollo de sociedades justas.

Juicio divino y misericordia
El juicio final evalúa la misericordia demostrada y no la
religiosidad  formal,  destacando  la  importancia  de  acciones
concretas  hacia  los  necesitados.  La  justicia  social  se
manifiesta en la igualdad de oportunidades y en la atención a
los más vulnerables. Dejar de lado la interpretación excesiva
de la religión permite enfocarse en el amor práctico y la
ayuda efectiva. La misericordia y el perdón son principios
fundamentales  que  transforman  tanto  a  individuos  como  a



comunidades. Aplicar la justicia de Dios implica actuar con
ética, compasión y compromiso con el bien común.


